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El Profesor Gesualdo Nosengo
Y LOS TRA BAJOS DIDACTICOS DEL U . C . I. I . M .

CREAME usted qic.e u7ta de las impres^ones más gratas que ttevo a España de
este viaje a Itatia, e.s la de rni e^atrevista co^t el Profesor Nosengo. ^Le conace

usted?^ Esto rne dec^ía el I^aspector Central, don Dacio Rodríguez Lesmes, hace
poeos dias, en Tcna de esas tardes, coloreada de oro romano, mientras, Jrente
u ia españotisi^na Basítfca de Sa^^ta María Mayor, departiamos amigablemente
sobre temas de Ertseña^zza Media. No es f ficit tievar a otros a doat Daeio.

«Sí, le conozco y admiro. Es más: hace años me honrc^c con su arnistu^d. Me
alentó, co^no nadie, e^^t los días en qi^e cornenzaba a dar lorma a mis e^periencias

cristocéntricas.v

u^Por qué no le haee usted una
pequeña interviú para nuestra Revis-
ta?^ «No tengo inconveniente, ai ín-
dict^rmelo usted, pese a 7ni fmperfciac
en estas tides.

Una itamada tele,^ónica y juer-ox
todas facilidades. aEstaré pasado ma-
itana en el U. C. I. I. M., y alli te
espero.u

Y camino de la Vfa Crnteitia^one,
donaie tiene su sede el U. C. I. I. M.,
me jui la mañana d.e la ^testa de Sah
Pablo, con verdaderos deseos de salu-
dar at Pro^esor.

Me fuí soio, pensativo, ensimfsmd-
do, recordando otra visita., mi prímera
visfta a G. Nosenqv, di fícil de oluidar.
Ni la cárculación ruidosa del Lungo-
tevere., ni el chirrido de los Clásicos

El Profesor Gesualdo Nosengo tra^avias roma^no.4, ^ti la mote rocosa
det Sant'A^tgtlo en f rente, ni siqufera

el ma^estuoso ca^ninar del Tíber, propio del que aprendió a tw,certo ert dia,s de
Imperio, loyraba^t distraerme de mi recuerdo... Sí. Era una fr^a mañana de aquel
febrero de 1957. El Profesor Nose^iqo ^ne recibía en su casa. Me interesaba una
obra suya ayotada ^ Formazione Cristocéntriea), pero 7ne interesaba, sobre todo,
conocerle y escucharle. Pasé mi tarjeta de Profesor esp^¢ñol, y él mismo salió ac
recibir^tze. Alto, f uerte, lle^to de vida, acusada personaiidad, de rnirada dulce y
eserutadora; su aeoyida ^io pudo ,ser ntás cordial: de ur^ vie3v a?nigo, al que vueive
a verse. Tvdo f^cé sencillo, tnteresante, aleccionador, en la iniimidad de su des-
pacho. «Lo Ite vivido e^atre ^izis al2cm^tos, de ellos lo he aprendido. Por eltos y para
ellos me sent.í cristocé^atrico. Cua^tdo conseguimos, ayudados de lo alto, hacer de
Et, Dios y,Hombre, u^ao naás e^itre nosotros..., tutto e facile. La qracta hace, por
^zosotros, todo lo de^nás, .. Trabaje usted. No se aparte de esta labor. Necesitamos
dar contc^nídv teolóuico a nue.stra pedaqogfa cristocéntr7ca. Mi biblioteca está a
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su disposición. Venga por ei U. C. 1. I. M. Conocerá allí a otros compañeros, que
participttn de nuestras inquiettuies. Para todos constit2cye una satisJacción cono-
cer a un compañero español. Hablaremos de España.»

Y por allí volví aquel invierzzo y otro invierno, uzza y otra vez. Le vi siempre
atareado, entre visitas y 1lamadas telejónicas, mas siempre alegre, jeliz, empren-
dedor, y siempre con tiempo para charlar con el Projesor español.

Y una vez más hoy, después de dos años, con el ProJesor Nosezz,qo. Y una vez
más Ia acogida cordial y alegre, como otros dfas.

Como le anuncié, 1e dije, ademízs de saludarle, hoy qutero de usted, por en-
cargo especial de1 Profesor español e Inspector Ce^ztral de Enseñanza Media, que
htice dias le visitaba, nos diga algo para la Revista de Enseñanza Media, de la
gue este Catedrático es Director, pues, además de que cuanto usted diga es stempre
de gran tmportancia, para los que vamos tras una auténtica Jormación de nuestro
aiumnado, como dicho señor lleva el proyecto de una rápida y euidada traduc-
ción de algunas de sus obras al español, esta charla servirá de presentactón a los
compañeros que no le conocen.

ecGracfas. Muchas gracias. Agradezco de veras esta distinció^z a1 señor Rodri-
guez Lesmes, de1 que conservo gratísima impresión, y a usted. Pero, ^qué puedo
yo decirles de interés? Unicamente aproveclzar la ocasión que me brinda^z para
haeer Zlegar un saludo fraternal a cuantos trabaja^z e^z España, hermanados por
Ios mismos ideales cristianos que a nosotros nos mueven.»

-Dígame algo de su vida proJesional.
«Es bierz seneilla. No es mía, sino de mis alumnos. A ellos he vivido consagrada

en alma y cuerpo, en Milán y aquí, Es fkcil liegar al corazón y alma juvenil, si
con alma y corazón vamos a ellos. Con sus vidas compensan con creces ^zuestra
entrega, si hemos co^zseguido orientarlas.»

No pude sacarle más. Nada de su obra, admirada en Italía y juera de Italia;
ni de sus publicaciones de Psicologia Juvenil y Pedagogia Religiosa, que no sorz
menos de treinta, sin contar colaboraciones; ni de su labor como Presidente Nacio-
na1 de la Unión Católica Italiana de Profesores de Enseñanza Media (U. C. I. I. M.),
para cuyo cargo ha sido elegido ya cinco veces, entre los quince mil asociados„
en auténtica votación democrática. aNo tiene importancia. Es obra de todos, no
rnía», me decía a mis observaciones.

No era Jalsa modestía. En su mirada se reJlejaba plename^zte 1a convicción
de sus afirmaciones..

-i ...7
^Si. EZ U. C. I. I. M. es interesante y trascendental para la Enseñanza Media,

para la vtda sindical y para la vida política de Italia. Se imponía su organización.
Eran 1os días dijíciles del año 1944. Tremendos enemiyos, dentro de casa, ataca-
ban con nuevos bríos los principios básicos de nuestra cultura. Se imponía reco-
ger, alentar y aunar esjuerzos entre el profesorado católico, disyregado; m2cchos
en las jiias de Aceión Católiea..., pero sin una organización auténticamente nues-
tra. Del aMovimiento Laureati», que eumplía entonces los diez años de vida, Partió
Za idea de esta Unión. No jaltaron alientos, ni tampoco dijicurtades. Maduró Za
idea: Cuando en septiembre de 1946 e^pusimos, en Zos jardines de Casteigandolfo,
nuestros proyectos y dspiraciones a Su Santidad Pio XII, jué acogida por Su Sa^z-
tidad con tanto calor y entusiasmo, que Ze consideramos il nostro Fondatore, Padre
c Maestro.

uHoy, a los quince, años, constituímos esta gran familia quc usted crnzoce, que
busca, ante todo, la formación de sus asociados, para poder conseguir la de nues-
tro numeroso alumnado, defendiendo nuestra vida projesional y, sobre todo, la
edidcación cristiana de la yuventud. Nuestros Congresos, Asambleas, publicacio7zes,
C£rcftlos didáCticos, conjerencias, etc., so^z e1 mejor reJlejo de nuestrn actividad.
Otra labor, adenzás, menos divulgada, mas rzo menos importante, se lleva a cabo,
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sin desmayos ni desalie^ztos. La mejor garantla de nuestro acierto, es e1 aitento
que de ia Jerarquía venimos recibiendo. Vea esta carta de racestro Santo Padre,
que acabamos de recibir, y gue constituye para ei U. C. I. I. M. ei galardón me-
jor en su XV aniversario.» Y una Secretaria acude con una expresiva y emotíva
carta de 5u Santtdad Juan XXIII, dirigida aAl diletto Figlio, Profesor CiESIIALAo
NosExco, Presidente dell'Unione Cattolica Italiana Insegnati Medi-Roma...n, Jecha
del 28 de junio, con motivo det XV aniversario, y euya jotoeopia tuvo la gentileza
de entreparse Za Secretaría Nacionad de1 U. C. I. I. 111.

-i...7

^cTres veces vtsité España, La úitima, en enero del 58, formando parte de una
nutrida Comisión del Profesorado Italiano que, amablemente invitados, visitamos
las Universidades Laborales, que me ímpresionaron gratamente. Conozco también
la Enseñanza Media. Sigo en cambio de cerca la Zabor pedagógica del doctor Vilas,
Van ustedes muy bien en este ordezz. Tienen inmejorables pedagogos... ^Qué más
puedo decirle? España deja siempre grato reczzerdo. Los momentos no pueden ser
más propicios. Procuren aprovecharlos, cual conviene » Y se prolongó la charla...
Madrid, Santander, Sevilla y otras ciudades... Enseñanza de la Religión... Forma-
ción de la juventud... De todo ello y otras cosas varias de nuestra Patria pregun-
taba y habiaba, con certera visióTZ, el Profesor y presidente del U. C. Y. I. M.

aTodo lo de Esparca nos interesa. Lazos de raza, cultura y reliyión nos unen
estrechamezzte. Por eso, cuando la visita del Irzspector Central, hemos habZado
y convenido un intercambio cultural entre nosotros, que ha de producir frutos
inmejorables de comprensión y acercamiento entre e1 profesorado y alumnado.»

Y, como no podía ser menos al vernos, toca ahora la charia el CxisTOCExTxisrRo
PEnecócico. /Cómo se e^zardece el Profesor Nosenyo al tocar este temal cVeo, sí,
más claro cada día lo que hace a^zos presentí... No expongamos la Religíón como
una asigzzatura más, erz verdades abstractas, sin reflejos en la vida... No se trata
de hacer intelectuales en esta materia, sino cristianos cultos, que conozcan la Fe
que viven. Un papel sublime incumbe al Profesor: intermediario entre Dios, que
habta por su boca, y el edzzcando, que, movido por Za gracia, acudirk a Za llama-
da... De ese encuentro, entre Dios y el aZma, aflorark la Fe, que en realidad es
el enczzerztro del hombre con su Dios. Mas intentarlo, sin meter a Cristo en me-
dio, Dios y Hombre, Mediador único, es ir contra Ia esencia del Zfrlensaje cristia-
no... En anuestro mundo», al que nos debemos, frente a1 nefasto antropocentrismo
humanístico, sólo eZ Cristocentrismo, bien expuesto y vivido, puede trarzsformar
la vi.da, 1levando a Zas ,qeneraciones la aleyría de vivirla.» Y continuaba... Su pa-
labra, fluyeTZte 7/ rápida, no bastaba para expo^zer ideas y razones,

Hube de ser ?io el que, discretamente, compadecido de los que ha.cian antesala,
inieié la despedida.

aVuelva por aquí Seguiremos departiendo de nnestro cristocentrismo peda-
gógico.»

lY vaya si volveré! Las charlas con Nosenyo dejan siempre eu mí profunda
huella y soaz el mejor acicate en mi Zabor.

Ya en pie, y tras una cordial despedida: «Hasta Za vista, y 1Viva EspañaJ»
Pasé luego a saludar a mi distinguida amiya, la doctnra señorita Cesarina

Checcaeei, Secretaria nacionai del U. C. I. 7. M. y eoiaboradorcz inmediata del Pro-
fesor Nosengo.

Amabie y yezztil, znzzy femenizza, me recibe con afecto, y comienza a hablarme
de su visita a España, en enero del 58, entre los que formabar7. la comisión invi-
tada por el Ministerio de Trabajo. ^Cómo recuerda a nuestra Patria! Ha dejado
huella profunda en su exquisita sensibilidad femenina. uHasta toros y toreadores
hemos visto.»

Ella, amable, me dice aZgo sobre G. Nosengo: aEs infatigable. Nos da a todos
sus colaboradores ejemplo y aliento en la labor. Como usted Ze ve, ya cumplió
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los cincuenta y alga rnás. F,s Laureado por la Uztiucrsidad Católica dc Milán.
Durante varios años, Asístente de Pedago,qía a la Cátedra del maestro M. Casotti.
Actualmente es [nspector de Pedaqagía ezz Za Facultad de Filosofia y Teología de
Propaganda Fide. Fué durante nzds de veinte años Irzspector dei Liceo y es Vice-
presidente dei Centro Didáctico del Minfsterio de P. I. Como usted se laabrá
fijado, Ileva siempre la insiyrtia de los Scoutistas Católieos Italianos -Erplora-
dores-, de Ia que es Comisario Central...

»1Qué más voy a decirle! No le agradar7a, al verlo. Es más que nada un com-
pañero, hermano ma,yor, que vive en todo para los dentás, ?/ nada para sí mismo.s

vGracias mil, señorita. De veras agradecido. Vuelva usted a España, ?/a que
con tanto cariño la recuerda.» «Si, volveré, Dios mediante, y pronto.»

Una vez más abandonaba la sede deZ U. C. [. 1. M., con nostalgia. Quedan allí
amigos fnmejorables, con los que es Jácil compenetrarse. Son de los que saben
vivir plenamente para la enseizanza, para sus emnpañeros de labor, para e1 zzume-
rosísimo alumnado de Enseñanza Media, y, sobre todo, viven a Cristo y aman
a España.

Y una vez vuís, ni el ruido de la circulaciórz alocada, reflejo e1 mejor de nues-
tro vivir; ni la ,qrartdiosidad de esta Vía Conciliazione, con el Vaticano al ^ondo,
obra de otros días cercanos, imposibles de olvidar por sus realizaciones...; ni si-
quiera este soI romano de mediodía, que, lejos de acariciar, quema, pudieron dis-
traerme de lo que Jcabíamos charlado. Cuando, )zacia Za españolisima casa de
Montserrat y Santiago, seguia 1a Via Giulia, «la más lar,qa vta que los sigios
vieron», de Cercantes unas palabras, sobre todo, pesabarz sobre mí: «Un papei
sublime incumbe a1 ProJesor de Religión...» No eran nuevas, ciertarnente, pero sí
nuevas en labios de un Maestro de Pedago,qía y Psicología jzcveltil.

Roma, 4 de julio de 1959.
DANIEL SARANDESES

(Prof. de Religiónl
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